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Sexualidad y Pornografía 

Sexuality and Pornography
http://www.rahul.net/raithel/otfw/7sexAndPorn.html
El Cuarto Camino tiene mucho que decir sobre el sexo, aunque venga después, sobre todo porque la función sexual adquiere su forma definitiva en la vida más tarde que otras funciones nuestras, por lo que se ve necesariamente afectada por la formación de las otras funciones, que son las que hemos estudiado primero. 
La pornografía como tal, es poco comentada, aunque Ouspensky trata sobre el “infrasexo” en su Nuevo Modelo del Universo, y cita a Gurdjieff en el “abuso del sexo” En Busca de lo Milagroso. Tenemos que ir con cuidado cuando se trata del sexo, en general, porque la energía sexual es una refinada y poderosa energía (técnicamente es Si 12), que si es mal manejada es explosiva. Por ejemplo, tanto los que defienden la pornografía (“libertad de expresión”, etc.) y los que la atacan (“basura”, etc.) pueden estar igualmente desequilibrados debido a un mal uso de la energía sexual. 

“La energía del centro sexual en la función de los centros intelectual, emocional y motriz; puede ser reconocida por un gusto particular, por un fervor particular, por una vehemencia que la naturaleza del asunto no requiere”.  -G. I. Gurdjieff-
A fin de exponer lo que es la pornografía, tenemos que ver qué es el sexo, y eso es una tarea difícil, nuestra capacidad de ver nuestras energías más sutiles está profundamente limitada por nuestro estado normal de ser, por lo que debemos aumentar nuestro ser para ver lo que el sexo es. 
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Rodney Collin se refiere a la función sexual como una que “busca la perfección”. Es decir, por ejemplo, una que busca nuestra otra mitad, nuestro complemento perdido (recurriendo a Platón), para formar una unión más perfecta (y ahora a Lincoln). Pero se manifiesta de manera similar en muchas maneras, desde lo trivial a lo profundo. Un equilibrio adecuado de la energía sexual, por ejemplo, ayuda a la cicatrización de una herida, o a decir lo correcto a alguien ofendido. Pero también se ha asociado durante tanto tiempo como sabemos con los intentos de la trascendencia humana, en muchos casos con resistencia al sexo, sin embargo, en algunos casos, prosiguiéndolo. Pero, en cualquier forma, no puede ser ignorado y en el Cuarto Camino tratamos de armonizar todas las funciones. 
Por tanto, cabe la pregunta: ¿Cómo podemos tener una “buena relación” con el sexo? ¿Una que no lo niegue, ni abuse de él, sino que integre sus posibilidades superiores en nuestra vida cotidiana? La negación, la represión, del sexo no nos ayudará -son  testimonio los predicadores trastornados o moralistas extremos de nuestro o de cualquier otro tiempo-. Sin embargo, la “satisfacción” incesante de todo impulso sexual no conduce a nada, (aunque, dentro de ciertos límites, es mucho menos peligrosa para todos los involucrados). 


Una relación verdaderamente saludable con el sexo es una cosa muy grande, porque significa el trabajo correcto de un centro con Hidrógeno 12, el mismo nivel del centro emocional superior. Nuestro trabajo sobre la no-expresión de las emociones negativas es una forma indirecta y productiva para prepararse para el funcionamiento correcto del centro sexual. Al igual que los centros superiores, el centro sexual se dice que no tiene una mitad negativa. Así que, como O. dijo, “Nunca permitas que lo negativo toque al sexo”.
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Soy un hombre heterosexual, y hay una determinada sexualidad posible para mí. Es sin duda lo más grande que haya experimentado, pero eso no significa que esté “todo incluido”, que pueda tener el mismo despliegue final como la sexualidad de cualquier otra persona, sea hombre o mujer, homosexual o heterosexual. La sexualidad está profundamente conectada con lo que somos, ya que expresamente involucra nuestra esencia, nuestro ADN.


Para llegar al punto, mi sexualidad, aunque plenamente realizada, la que sea que esto signifique; no significa lo mismo que tu sexualidad plenamente realizada, la que sea que esto signifique. Como somos diferentes, así lo es nuestro diferente complemento. Nuestra sexualidad es nuestra relación con nuestro complemento ¿Cómo tratar con la(el) “otra(o)”? 

A través de la dura experiencia aprendemos a “escuchar”. Aprendemos que tenemos que suspender nuestro juicio, aunque sólo sea por un momento, para permitir que la(el) otra(o) ingrese. Aprendemos que nuestra visión de las cosas no es la que todo lo abarca, y puede que tengamos que sufrir enormemente para llegar a permitir a la(el) otra(o). El sexo, el sexo verdadero, no constituye una obligación porque es real. En la vida de las personas son tomados compromisos peligrosos, peligrosos, porque su logro es sueño (el “amor” es “ciego”), su fracaso en un rudo despertar. 

Porque la mayoría, si no todas, las relaciones no son perfectamente complementarias. Como no son las que deberían ser, o puedan ser, deben ser reconocidas.
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Entonces, ¿qué es la pornografía? 

En nuestro sueño, en nuestra astucia un tanto perversa, hemos aprendido ciertas manipulaciones psicológicas que dan placer a ciertas partes de nosotros mismos. Al carecer de un conocimiento psicológico real, podemos decir, por ejemplo, “¡Oh, estoy alimentando a un ‘yo’ en detrimento de otro”. Y esto es lo que hace la pornografía: cambiamos, redirigimos, una determinada vivificante energía en opacos y aburridos canales, y así a través del sueño, experimentamos algo que si no es convincente al menos nos distrae. Un opiáceo.
La pornografía, y hablo ahora de la sexualidad masculina en la mente (la pornografía femenina es rara), literalmente carga nuestra sangre. Así, fácilmente, casi irresistiblemente, introducimos hidrógeno Si 12 en nuestro torrente sanguíneo -es un plus-. 

Es especialmente importante aquí hacer un paralelo entre pornografía y sexo: en la cama y despertar con mi amor, a diferencia de despertar hambriento de sexo y con “literatura” diseñada para excitarme sexualmente. En cualquier caso, puedo encontrar “liberación”: usando o abusando del Si 12, que disminuye la incómoda experiencia del Si 12 buscando una expresión ¿Cuál es la diferencia? 

Las cosas no son sencillas. Estoy hablando de personas en el trabajo, por supuesto. Tenemos que ver “quién” en nosotros está haciendo “qué”. Hay un sexo que conduce a la regeneración, un sexo que conduce a la generación, y un sexo que conduce a la degeneración. Un sexo que conduce a la vida, un sexo que conduce a la vida y un sexo que conduce a la muerte. 

Este puede ser un buen momento para exponer la idea de octavas ascendentes y descendente. Ascendente o descendente, no es un juicio de valor, sino un modo de establecer si el resultado de un proceso tiene un nivel de energía superior o inferior que al inicio del proceso. Por ejemplo, el rayo de la creación, que crea este hermoso mundo en que vivimos, es una octava descendente. Se inicia en una energía de perfecta y absoluta unidad, y por el tiempo que llega a la Tierra es relativamente inerte y moribunda. Esto es lo mismo (aunque a un nivel mucho más bajo) como la creatividad humana es usada más comúnmente (Andy Warhol era creativo, Madonna es creativa, etc.). Algún tipo de “inspiración” es cambiado en algo que puede expresarse y comercializarse. 

El verdadero arte, por otro lado, el arte objetivo, es una octava ascendente. De los pigmentos sin vida, un Rembrandt crea una imagen que sacudirá a las personas durante siglos (si es que ellas lo “captan”). De la lengua común, un Whitman organiza las palabras y adquieren una vida propia. Apropiadamente hablando, no se trata de creación, sino de regeneración
. 

En el caso de la creación, tenemos una octava descendente -una que se mueve hacia la “mayor densidad de la materia, con la menor densidad de vibración”, para usar una antigua frase-. En la regeneración, tenemos el movimiento inverso, y de algo prácticamente inerte ver surgir algo prácticamente vivo. 

Es en este sentido, podemos juzgar nuestra sexualidad. Hay una sexualidad de la liberación -es una octava descendente en la que después tenemos menos energía, y que la liberación de energía puede ser muy bienvenida-. Hay también una sexualidad de la regeneración, en la que la sujeción adecuada (lo que G. llamaba en otra parte “el celibato en todos los centros”), o incluso la experiencia adecuada, puede llevar a un aumento de energía. Una energía que podemos utilizarla para la regeneración. O más bien, una energía que es la regeneración.
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�	 Para un análisis de los procesos de creación, regeneración, y los otros cuatro procesos, ver Los Seis Procesos (� HYPERLINK "http://www.rahul.net/raithel/otfw/fourthway.html?47,57"��http://www.rahul.net/raithel/otfw/fourthway.html?47,57�  Miscellaneous Essays � HYPERLINK "http://www.rahul.net/raithel/otfw/sixProcesses.html"��The Six Processes� � HYPERLINK "http://www.rahul.net/raithel/otfw/Los_Seis_Procesos.doc"��en español�) 








